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      Presentación


    




    

      La fe práctica en la Divina Providencia constituye un eje central de la espiritualidad de Schoenstatt. Se puede decir, con toda verdad, que Schoenstatt es hijo de la fe práctica en la Divina Providencia, que fue esta actitud fundamental la que guió durante toda su vida a su fundador, el P. José Kentenich.




      Sin duda, la fe práctica en la Divina Providencia constituye uno de los aportes más valiosos y novedosos que Dios ha querido regalar a la Iglesia de nuestro tiempo a través del P. Kentenich. Es aquello que marca esencialmente el carácter secular o laical de la espiritualidad de Schoenstatt. En la espiritualidad cristiana, durante siglos predominó la acentuación de la “huida del mundo”, en un intento de trascender y desprenderse de las ataduras a lo material para poder encontrarse con Dios, lo único importante y definitivo.




      Hoy vivimos una época marcada por una fuerte tendencia antropocéntrica, fascinada con la grandeza y las posibilidades casi ilimitadas de la creatura. Pero que, al mismo tiempo, arrastrada por esta fascinación, olvida a Dios y lo relega a un lugar enteramente secundario.




      En este horizonte se sitúa la novedad kentenijiana. Quiere responder al desafío de descubrir los caminos que le lleven a encontrar a Dios en medio del mundo, en y a través de las creaturas, de lo material, de los afanes y circunstancias concretas de la vida cotidiana. La fe práctica en la Divina Providencia se convierte así en elemento central de una espiritualidad para el laico.




      El P. Kentenich va más allá del concepto común de fe en la Divina Pro-videncia. Esta no se reduce sólo a una confianza en Dios o a un abandono pasivo en sus manos, sino que es una cosmovisión, una búsqueda activa del Dios de la vida y de la historia, una respuesta comprometida y arriesgada que involucra toda nuestra existencia. Es un auténtico camino de santidad para el hombre actual.


    




    

      Como todo en Schoenstatt, la fe práctica en la Divina Providencia está íntimamente unida a la Alianza de Amor sellada con María. Más aún, la forma en que Schoenstatt vive la Alianza, es lo que confiere a ésta el dinamismo propio que posee en Schoenstatt.




      Este libro ofrece el intento de hacer asequible el mundo de la fe práctica a los miembros del Movimiento de Schoenstatt. Pero, no sólo a ellos, sino también a todos quienes deseen conocer este aporte del P. Kentenich a nuestra Iglesia, particularmente a los laicos comprometidos.




      Hemos extraído algunos párrafos del libro Al encuentro del Dios de la vida del P. Hernán Alessandri, Ed. Patris, incorporándolos al texto.


    


  




  

    




    

      Capítulo 1


    




    

      Alianza de Amor y Fe Práctica


      en la Divina Providencia
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      Este capítulo muestra la relación de la fe práctica en la Divina Providencia con la Alianza de Amor.




      




      Una de las características más propias de la vida y del pensamiento del P. Kentenich es su fe práctica en la Divina Providencia. Su vivencia de la fe está marcada en todo por ella. Para él, fe práctica y alianza de amor están íntimamente relacionadas, de tal modo que constituyen un solo proceso vital.




      ¿Qué entendemos en Schoenstatt por la fe práctica en la Divina Providencia? La fe es nuestra abertura a Dios y adhesión personal a Cristo. No es simplemente la adhesión intelectual al conjunto de verdades. Detrás de la verdad hay una realidad y, en el caso de la fe, la realidad del Dios vivo. Por la fe práctica buscamos y encontramos a Dios tal como él se nos revela: el Dios de Abraham, de Isaac y Jacob, el Dios de nuestro Señor Jesucristo, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.




      Esta fe, junto con tener por objeto al Dios vivo y personal, nos lleva a comportarnos de acuerdo a lo que creemos. Si por la fe reconozco a Dios como Padre –y por lo tanto a mí mismo como su hijo, y a los demás como hermanos– entonces, de esa fe tiene que brotar un comportamiento coherente. Mis obras tendrían que dar testimonio de que realmente creo en Dios: por eso hablamos de una “fe práctica”. Vivir la fe significa, entonces, tener una imagen y una relación personal respecto de Dios y traducir en obras mi adhesión a él. Con ello superamos una fe “aguada” o “etérea” que no llega al Dios personal sino que se queda en puras ideas o en normas éticas. Una fe que se traduce en la práctica, supera la dicotomía entre fe y vida, entre ser creyente y vivir como no creyente o como pagano.


    




    

      Pero hablamos de una fe práctica “en la Divina Providencia”. El P. Kentenich nos legó en su vivencia de la fe, una “ especialidad” suya: la convicción de que ese Dios en el cual creemos es un Dios de amor, que está en alianza con nosotros, que nos ama y conduce con amor hasta en los detalles más mínimos de nuestra vida. El Dios vivo está actuando, interviene en el mundo y en mi vida concreta. Es un Dios que me habló en Cristo Jesús y que lo sigue haciendo ahora, en este momento.




      Cuando sellamos una alianza con Dios, nos “asociamos” a ese Dios vivo, al Dios Providencia de amor, al Dios presente y actuante, que tiene un plan de amor conmigo, que me busca y requiere, a quien puedo dar mi sí o puedo negárselo.




      Que exista el mal en el mundo, que haya odio y división, miseria e injusticia no es una prueba contra la Divina Providencia, sino que es la muestra, el resultado del hecho que nosotros nos hemos apartado de Dios, que nos hemos “disociado”, que hemos roto la alianza. Y con eso hemos dado lugar al desorden, al egoísmo y al mal en todas su formas, tanto en nosotros mismos como en la sociedad.




      Vivir en alianza significa atarse y vincularse con todo el corazón al Dios de la alianza, al Dios que nos ama y conduce en su Providencia Divina, que nos muestra el camino y nos apoya para que no desfallezcamos en nuestro peregrinar.




      Vivir en alianza es buscar la voluntad del Dios vivo, es estar preguntándose constantemente qué quiere el Señor de mí, cuál es la voluntad del Padre.




      Vivir en alianza es estar pendiente y atento a esa voluntad y tener la decisión de ponerla en práctica. Es vivir como Cristo, diciendo: “Mi comida es hacer la voluntad del Padre” (Jn 4,34), o como María: “Que se haga en mí según lo que has dicho, yo soy la sierva del Señor” (cfr Lc 1,38).


    




    

      Históricamente, la Alianza de Amor que sellaron el P. Kentenich y los jóvenes, el 18 de octubre de 1914, tiene su origen en la fe práctica en la Divina Providencia. El P. Kentenich auscultó los signos que Dios le daba por las circunstancias. En la oración llegó al convecimiento que estaba en el plan de Dios pedirle a la Santísima Virgen que se estableciese en la pequeña capilla de Schoenstatt y erigiera allí su trono de gracias.




      La historia posterior confirmó que había interpretado el plan de Dios.




      En el origen de Schoenstatt no hubo ningún milagro o revelación extraordinaria, sino esta fe práctica en la Divina Providencia. Y es esa misma fe la que anima la Alianza de Amor con María en Schoenstatt, la que le confiere su dinamismo y originalidad.




      En la Alianza con María aprendemos de ella la actitud filial ante el Padre Dios. Ella nos lleva a identificarnos, por la Alianza con Cristo, en su entrega obediente al Padre.




      María es para nosotros un instrumento especialísimo de la Divina Providencia. A través de María el Padre Dios nos guía y nos llega la gracia del Señor. Ella es para nosotros “providencia encarnada”, por su cuidado maternal. Cuando queremos descubrir la voluntad del Padre, nos dirigimos a ella y le decimos: Madre, dame a conocer su voluntad. Y ella nos responde: “Hagan lo que él les diga” (Jn 2,5). Y cuando nos parece que Dios se esconde y que dada nuestra pequeñez y miseria se nos hace difícil seguirlo, nos dirigimos a ella y decimos: “La Madre cuidará perfectamente y obtendrá la victoria”. De allí que esté inscrito, en el marco que rodea su imagen en el Santuario: “Un hijo de María nunca perecerá”.




      La Alianza de Amor con María “se alimenta” constantemente de una búsqueda filial de la voluntad de Dios Padre. Esta búsqueda se centra, sobre todo, en la vida: “¿qué me dice Dios a través de las circunstancias?”; “¿cuáles son los signos de los tiempos?”; “¿qué me pide Dios aquí y ahora?”; o, como acostumbraba decir el P. Kentenich: “¿Qué puerta me abre (o me cierra) el Señor?; ¿Qué me dicen la voces del tiempo, del ser y del alma?”.


    




    

      Dios nos habla de múltiples maneras y sólo debemos estar atentos en la oración para escucharlo. Allí nos manifiesta lo que desea y espera de nosotros. Es entonces cuando debemos lanzarnos a la acción, poner en práctica su voluntad y arriesgarnos por sus caminos.




      Si mi interpretación de su deseo ha sido errada, eso me lo dirán los frutos, la “resultante creadora”. Es decir, el resultado en paz, alegría, plenitud de vida sobrenatural y de amor fraterno. Si estos “frutos del Espíritu” no se dan, ello es signo que debo continuar rezando y buscando la senda, la verdadera puerta abierta, lo que el Señor y María quieren de mí.




      “El justo vive de la fe” (Rom 1,17), dice la Escritura. Esa es nuestra meta. Vivir en Alianza es vivir de la fe. Con ello nos distinguimos de un cristianismo estático que separa fe y vida y que, por eso, es incapaz de intervenir creadoramente en la historia. La Alianza de Amor es un diálogo vivo con el Dios de la vida; es un diálogo permanente y traspasado de amor filial, abierto a escuchar al Padre y a asumir sus designios de bondad y sabiduría en la vida cotidiana.




      Entrar en Alianza de Amor con María es entrar en esa escuela. La Alianza nos saca del inmovilismo, del ideologismo, del conformismo apegado a las buenas “recetas” espirituales. Ella nos da la agilidad del hijo, siempre pronto a la voz del Padre que nos llama a participar en su obra creadora y redentora.




      Ella nos enseñará a decir, al inicio de cada día, de cada lucha, de cada tarea: ¡Padre, muéstranos tu voluntad! Y, al terminar nuestras faenas, tanto las largas, las tediosas y arduas, como las alegres y gratificantes: Padre, gracias por haber construido juntos tu Reino!
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      ¿Cómo Vivimos Nuestra Fe?
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      Es necesario interrogarse sobre la manera en que cada uno vive la fe, observando en su entorno y en sí mismo.




      “El justo vivirá de la fe.”




      (Rom 1,17)




      La fe es la senda segura




      que nos mostró el Verbo;




      sólo quien reciba esta fe




      alcanzará salvación eterna.




      (HP n. 61, p.34)[1]





      Vivir la fe hoy: un desafío




      La manera tradicional de vivir la fe sufre hoy una honda crisis. Una vida de fe reducida a costumbres religiosas o a la observancia de ciertos ritos o devociones, una fe de ideas o de meras normas éticas, no resiste la prueba del tiempo actual. La vida nos golpea demasiado fuerte como para que ese estilo de fe sea capaz de mantenerse en pie en medio del cúmulo de problemas, de cuestionamientos e incertidumbres de nuestro tiempo.




      Se ha esfumado la presencia y la acción de Dios en la vida concreta para el hombre actual ¿Podemos decir con convicción que Dios guía nuestra vida; que él conduce el mundo; o que Cristo es el Señor de la historia, pero no de la historia en general, sino de nuestro acontecer personal, de nuestra familia, de nuestro trabajo, de nuestro país? Pareciera que a Dios se le han escapado de las manos las riendas del carro de la historia; que son más bien otros los señores que conducen el mundo; que estamos a merced de los poderes económicos y políticos, o de la violencia de las armas; que somos manejados por la propaganda y por tantos otros factores que, abierta o veladamente, determinan nuestro acontecer.


    




    

      ¿Dónde está Dios en medio de esto? Y si Dios existe, ¿cómo permite que sucedan tantas cosas incomprensibles para nosotros? En definitiva, ¿qué sentido tiene nuestra vida, en manos de quién está nuestra seguridad económica, el futuro de nuestros hijos? ¿Hacia dónde se dirige el mundo? ¿Es la suerte, o un poder “alógico”, irracional, el que rige nuestro destino? La realidad familiar se muestra cada día más frágil. ¿Cuántos creen hoy en la estabilidad del matrimonio y en la fidelidad del amor? Y si contemplamos la confusión ideológica reinante, ¿quién es capaz de orientarnos con certeza?, ¿quién nos dice la verdad? ¿En qué va a parar el progreso económico y técnico que hoy fascina a tantos?




      Para muchos, ni siquiera la Iglesia es esa roca inconmovible a la cual podíamos recurrir para buscar una orientación clara y segura. Dudamos de todo: todo nos parece relativo. No es de extrañar, entonces, que el hombre actual padezca de una inmensa inseguridad y angustia. Nos cuesta enormemente vivir de la fe y descubrir la presencia de un Dios de amor en nuestra vida concreta. Nos superan los problemas; nos dejamos aplastar por las circunstancias; nos coge el nerviosismo y el stress; nos volvemos escépticos; nos rebelamos, o recurrimos a la crítica agria y destructiva, o al odio y la violencia.




      El Señor de la historia parece dormir mientras la barca se bambolea, azotada por las olas y la tormenta. Somos zarandeados de un lado a otro, en medio de ese agitado mar. En este mundo lleno de violencia y antagonismos, incierto y amenazante, tenemos que hacernos un lugar y caminar hacia el futuro.


    




    

      Y es en ese mundo donde tenemos que encontrar a Dios, aprender a escucharlo y responderle. Pero, ¡qué difícil resulta hacerlo! Y cuando no lo logramos, recurrimos a todo tipo de evasiones. Nuestra naturaleza, que no nació para vivir en la angustia y la tensión, busca salir de esta situación. Nos evadimos en el bullicio, en el anonimato de la masa, en la televisión, en el sexo, en el trabajo, en el alcohol o las drogas; nos desahogamos en la agresividad, en el ansia de poder y de tener, en la búsqueda de placeres y de nuevas sensaciones.




      En este contexto vive y predica el P. Kentenich el mensaje de la fe práctica en la Divina Providencia. El P. Kentenich fue un hombre de nuestro tiempo. Sufrió fuertemente los embates de nuestra época. A él quiso Dios regalarle un carisma, un mensaje liberador para el hombre actual. En él quiso mostrarnos una nueva modalidad de vivir según la fe: la fe práctica en la Divina Providencia.




      Existen muchos maestros en el mundo de las ideas, pero pocos en el arte de vivir. Y en esto, el P. Kentenich lo fue en forma sobresaliente. Supo enfrentar y desentrañar el misterio de la vida, gozar la alegría de vivir y dominar la vida a partir de una profunda fe, de una fe existencial, personal y práctica; de una fe, no en un Dios teórico y lejano, sino en el Dios de la vida.




      Queremos entrar en esta escuela de la fe práctica en la Divina Providencia y aprender en ella el arte de vivir, tal como lo practicó el P. Kentenich. Con él nos sentimos llamados a ser signos de esperanza y de luz en medio del mundo. Porque no puede ser que los que nos confesamos creyentes, estemos envueltos en el mismo desconcierto, angustia y tensión propios de quienes no tienen fe. No podemos hacernos acreedores de la acusación que hiciera Nietzsche: “Pobrecitos los redimidos, ¡cómo necesitan un redentor!”.


    




    

      Los hombres de fe no pueden ser personas pesimistas, amargadas, agresivas. Si así fuera, ¿de qué nos habría servido la redención? Si no somos capaces de solucionar nuestros problemas a partir de la fe; si no logramos conducir nuestra vida basados en la fe; si la fe no orienta y da sentido a nuestra existencia, ¿para qué nos sirve esa fe?




      Podríamos quizás preguntarnos en forma aún más radical: ¿es que en verdad creemos?, ¿cómo es nuestra fe?




      A pesar de creer, nuestra fe no posee la fuerza suficiente como para llenar de sentido nuestra vida, en especial sus episodios más oscuros y dolorosos. Hasta cierto punto, sentimos un paralelismo o separación entre nuestra fe y nuestra vida concreta. Esto constituye, según el Concilio Vaticano II, el más grave problema para los cristianos de hoy.




      El hombre moderno es el hombre de las especializaciones. Sabe cada vez más acerca de menos (del átomo, del estómago, del caracol, etc.), y menos acerca del conjunto. Divide la realidad y su propia vida en pequeñas parcelas aisladas. Y, por eso, Dios se le aleja y escapa. Primeramente, porque el encuentro con él –es el que da sentido a las cosas– sólo resulta a partir de una mirada de conjunto: a la realidad, a la historia, a nuestra vida. En segundo lugar, porque aquél que lo llena todo y en quien “nos movemos, existimos y somos” (Hech 17,28), no se deja encasillar en parcelas. Sin embargo, es eso lo que intentan hacer hoy día muchos cristianos: reducir a Dios a la parcela de lo “religioso”.




      A menudo encontramos gente así, con su vida separada –de modo mecánico– en sectores claramente diferenciados: el ámbito de la familia, el del trabajo, el de las diversiones, el de la religión. En cada uno se comportan de manera diferente, usan otro lenguaje y otra moral. Emplean palabras muy distintas ante la esposa y entre los amigos. Pueden ser fraternales y sonrientes con todos en la misa del domingo, pero amargos e implacables durante la semana frente a los subordinados o los competidores. En el fondo, son parientes de aquellos jefes nazis que mataban y cremaban judíos durante el día, y acariciaban como tiernos padres a sus hijos por la noche. Dios no puede influir en sus vidas, porque lo han aislado en la parcela de “lo religioso”, integrada por un conjunto de verdades y normas éticas que dicen creer: que hay Dios, que Jesucristo es su Hijo, que el hombre posee alma inmortal, que su dignidad es inviolable, que la familia y la propiedad privada son base de la sociedad, o que se debe luchar por la justicia social, y aceptan ciertos ritos que periódicamente practican para recordar y honrar a Dios (peregrinaciones, bautizo y primera comunión de los hijos, Misa dominical).


    




    

      Esta tendencia –a la que impulsan la mentalidad y el ritmo de vida del hombre moderno– se ve reforzada por la acción consciente de los sistemas socioeconómicos, tanto de derecha como de izquierda, a quienes conviene arrinconar a Dios en el ámbito de lo “estrictamente religioso”. De este modo pretenden impedir que se muestre como Señor de la creación entera, con derecho a someter también a su ley moral la conducta de los hombres en el campo de la economía y de la política. Este Dios reducido a una sola parcela de la vida, ya no es sino un dios jibarizado, disecado, lejano y muerto, incapaz de dar sentido a la historia de los hombres y de los pueblos. Las puras “verdades” y “normas éticas” cristianas y los puros “ritos”, son sus restos mortales. Por sí solos no bastan.




      Quien vive según la fe práctica en la Divina Providencia, sabe encontrar a Dios en todos los ámbitos de la vida. Estos son los “cauces” a través de los cuales llega al encuentro con el Dios vivo y cercano, presente en toda nuestra vida, capaz de dialogar siempre con nosotros y de llenar de sentido cada hecho e instante de ella. Así es el Dios que nos muestra la Biblia.
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      Una Fe Probada
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      En el desarrollo de este tema, se muestra que el P. Kentenich no sólo habló de la fe práctica en la Divina Providencia, sino que, en primer lugar, la vivió. Su ejemplo de vida ilumina nuestro camino.




      “La fe es garantía de lo que se espera;




      la prueba de las realidades que no se ven.




      Por ella fueron alabados nuestros mayores”.




      (Hech. 11,1-2)





      Silencioso y paternal




      te vemos detrás de cada suceso;




      te abrazamos con amor ardiente




      y con ánimo de sacrificio vamos alegres hacia ti.




      (HP n. 77 p. 37)





      





      El P. Kentenich anuncia el mensaje de la fe práctica en la Divina Providencia no en forma teórica, sino como alguien que ha sufrido profundamente los embates del tiempo. Su mensaje está avalado por una experiencia vital: la vida no le fue fácil. Nos habla de fe práctica en la Divina Providencia alguien que desde su infancia estuvo rodeado de inseguridades humanas y que experimentó fuertes contradicciones y conflictos.




      Nos llevaría demasiado lejos pretender recorrer ahora toda la vida del P. Kentenich desde este punto de vista. Mencionaremos sólo algunas de sus principales etapas.




      Como muchos hijos de nuestro tiempo, no conoció la estabilidad de un hogar bien constituido. Prácticamente es educado por su madre y su abuela, sin contar con el apoyo y la seguridad que proporciona una sana vivencia natural de paternidad. A los 9 años, su madre se ve obligada a internarlo en un orfelinato, pues ella misma no lo puede mantener. Sabemos cómo eran esos orfelinatos a fines del siglo pasado: un ambiente de rígida disciplina donde reinaba la pedagogía del castigo, ajena a cualquier sentimiento de cariño y ambiente familiar. Los niños andaban descalzos durante la semana, poniéndose zapatos sólo los domingos y días de fiesta. Tan dura era la situación en ese internado de niños para el pequeño José Kentenich, que dos veces determina escaparse. Se cuenta que la policía, al verlo en la calle con el uniforme del asilo, lo recogió y lo llevó de regreso.


    




    

      Cuando aún no había cumplido los catorce años, ingresó al Seminario Menor de los Padres Pallottinos para terminar sus estudios de humanidades. Durante ese tiempo, vive una adolescencia y una juventud marcadas por una fuerte soledad interior y por una salud quebradiza que constantemente le causaba problemas. Particularmente intensa fue su soledad. No es de extrañar que así haya sido, si pensamos en su niñez –hoy hablaríamos de una seria incapacidad de contacto personal– y, por otra parte, en el hecho que llevaba en su interior un mundo nuevo, difícil de comunicar. “Cuando miro hacia atrás –afirma en una ocasión– puedo decir: No conozco un solo hombre que haya influido profundamente en mi desarrollo. Millones de personas se quebrarían si hubiesen estado tan solos como yo lo estuve. Yo debí crecer en medio de una total soledad interior”.




      En el transcurso de esos años, sufre una honda crisis existencial. Es normal que todo joven sufra una crisis de maduración. Sin embargo, para el P. Kentenich, ésta fue singularmente prolongada y fuera de lo común. Contribuyeron a ello su marcada orientación intelectual y sobrenatural y la carencia de vínculos en el orden natural. Refiriéndose a esa época, expresa: “El hombre entero fue torturado y arrojado de un lado a otro por un escepticismo total, un idealismo exagerado y un sobrenaturalismo unilateral”. El escepticismo le planteaba poderosamente la pregunta sobre la verdad; el racionalismo bloqueaba su relación con los demás sumiéndolo en el individualismo, y el sobrenaturalismo le impedía captar y vivir la relación armónica entre lo natural y lo sobrenatural.
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